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A través de los documentos publicados por Manuel ABIZANDA BROTO 
conocemos el proceso de la construcción de esta custodia, que Anselmo 
GAscÓN DE GoTOR reprodujo en su trabajo sobre las custodias procesiona­
les de España 1• 

Fue al arzobispo D. Alonso de Aragón a quien en primer lugar se le 
debe el impulso para la realización de esta obra, pues en su testamento 
consignó 200 marcos de plata para ella; años después, su hijo D. Hernan­
do asumirá el empeño de esta obra. Antes del comienzo de esta obra 
nos encontramos con un intento para una custodia que contrató y luego 
rescindió el cabildo del Pilar con el platero zaragozano Pedro Lameison, 
en el que además se le pedía visitar las más famosas custodias y hacer 
después dos trazas, de las que elegiría el cabildo o le daría otra 2• Esta ex­
periencia del maestro platero tuvo un doble aprovechamiento, pues sin 
duda los estudios de las trazas que realizó le fueron de gran utilidad, así 
como la plata labrada, que fue incluída en la nueva realización. 

El 5 de marzo de 1537 el capítulo de La Seo de Zaragoza concertó con 
Pedro de Lameison la realización de una custodia de plata, de un peso 
aproximado de 400 marcos, pudiendo utilizar los lOO marcos de plata ya 
labrada que tenía del rescindido contrato con el Pilar, trabajados entre 
1531 y 1532, destinados para «el lugar o tabernáculo donde ha de ir el 
Santo Sacramento», siempre que se ajustaran a la nueva traza, que se 

l. ABIZANDA Y BROTO, Manuel, Documentos para la historia artística y literaria 
de Aragón, procedentes del archivo de protocolos de Zaragoza, siglo XVI, Patronato 
« Villahermosa-GuaquÍJJ, Zaragoza, 1917, tomo II, págs. 314-316. 

GAsCÓN DE GoTOR, Anselmo, El Corpus Christi y las custodias procesionales de 
España, Barcelona, 1916, págs. 86-91. 

2. ABIZANDA, opus cit., 1916, tomo 1, pág. 102. 
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Debió de medir esta custodia las «dos varas» de alto (c. 1,4. m.), que 
parecía ser la altura óptima (hoy mide ligeramente más, debido al rema­
te añadido), su proporción es la que se llamó entonces «duplasexquial­
tera», que es la existente entre 5/2 o su inversa 2/5, de modo que ésta 
es la proporción que guardan la altura y anchura de la custodia, y tra­
zando una pirámide desde el remate a los extremos de la hase quedan 
definidas las anchuras de cada cuerpo, considerando que cada uno es 
siempre 2/5 de la distancia entre su hase y el remate ; así vemos repetirse 
este cociente proporcional en toda su altura. 

Pero el cuidado proporcional es más exquisito que lo meramente apa­
rente, y así tenemos que, independientemente, cada cuerpo está incluído 
en un cubo, de modo que entre sí se relacionan de acuerdo a la propor­
ción «sexquiáltera», dándonos a nuestro parecer el cociente 0= 1,618 ... 
y no cualquiera de sus simplificaciones más al uso entonces: 5/3 ó 3/2. 

Si la parte exterior de cada cuerpo se delimita por un cuadrado, inte­
riormente se dispone en forma de un rectángulo de tipo áureo con la 
misma proporción «sexquiáltera», estructurándose todas sus partes de 
acuerdo a estas proporciones. 

Para mantener esta proporcionalidad y crear su silueta peculiar, de 
fina aguja en un amplio soporte, es para lo que se le flanquearon los 
dos primeros cuerpos con unos templetes que la equilibran proporcional­
mente; pues ya en el primer cuerpo se usó un canon más esbelto que el 
que recomendaría Arphe, utilizándose el orden corintio en vez del jónico, 
aunque en el interior se hayan figurado pilares toscanos adornados; en el 
segundo cuerpo, mientras el templete interior es soportado por pilares 
jónicos, los exteriores se realizan en orden corintio y compuesto, domi­
nando este último canon ligeramente más esbelto que el que le corres­
pondía. 

En planta podemos observar cómo sin salirse del cuadrado en los tres 
primeros cuerpos, se consigue darle gran movilidad por medio de estos 
templetes, que resaltan las esquinas, a la vez que se van estrechando su­
cesivamente las plantas de acuerdo a una espiral. 

El paso del cudrado a la aguja final no será realizado por medio del 
octógono y círculo, sino con el hexágono, añadiéndosele un templete do­
decagonal y un remate de sección hexagonal en 1623; no obstante, la 
planta hexagonal del cuarto cuerpo, más que provocar una esperada diso­
nancia, sirve para marcar los frentes y laterales de la custodia, a la vez 
que se corresponde en el segundo piso con unos templetes triangulare~ 
coronados a su vez por otros hexagonales. 
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de este gran artista llevan, además de su punzón personal, el último de 
los punzones citados, estando documentada en 1565 la custodia de Vi­
llalengua (Zaragoza) , marcada con este punzón; pero en unas pocas obras 
de este platero nos aparece el punzón anterior, por lo que debemos pensar 
que antes de la citada fecha debió de cambiar la marca de la plata za­
ragozana. 

El siglo termina con el mismo tipo de punzón, pero de tamaño ligera­
mente inferior e impronta borrosa, y así lo encontramos en piezas del 
también afamado platero Jerónimo Pérez de Villarreal, como un copón 
de la iglesia zaragozana de San Miguel, fechado en 1599, y en el busto 
de Santa María Magdalena, de la iglesia del mismo nombre, también en 
la ciudad de Zaragoza, obra realizada en 1605. Este mismo punzón lo en­
contramos en las innumerables piezas de fines del siglo XVI, en las del 
platero Claudio Yenequi y en todo el siglo XVII, hasta 1686, fecha en 
la que cambia de nuevo el punzón. 
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